
Del pueblo a la ciudad 
 

… En los años sesenta la sociedad española estaba cambiando y lo hacía cada vez más deprisa, sin 

embargo, aunque el rumbo era el mismo, había diferencias en la intensidad y el ritmo del cambio entre las 

áreas urbanas y el resto. En 1964, al iniciar mis estudios de magisterio en Oviedo, di el primer paso hacia 

el abandono del pueblo en el que hasta entonces había vivido, iniciándose con ello mi progresiva 

incorporación a la ciudad en la que diez años más tarde acabaría residiendo… (p. 32) 

El pueblo 

A comienzos de los años sesenta Arriondas tenía poco más de dos mil habitantes.  

[…] 
 

El medio familiar en el que me crie estaba, como no podía ser de otra manera, a medio camino entre la sociedad 

tradicional y los cambios materiales, sociales y culturales que se estaban produciendo en España en los años 

cincuenta y sesenta.  

 

[…] 
 

En las instituciones de formación por las que pasé no se hacían referencias significativas a los cambios que 

comenzaban a darse en la sociedad. 

 

[…] 
 

El grupo de amigos, sobre todo a partir de la adolescencia en la que aflora el deseo de ruptura generacional, 

constituyó el espacio social más abierto a las corrientes modernizadoras del momento. (pp. 32-33) 
 

Arriondas 
 

 
 

Fue el remanso, en la ribera del Sella, donde 
nací en 1949 y donde me crie y viví hasta 1964, 
cuando me trasladé a Oviedo para estudiar 
magisterio… (p. 33) 

El medio familiar 
 

 
Mis padres […] trajeron consigo a la familia 
que formaron en 1946 muchos de los rasgos 
característicos    de    la    cultura    tradicional, 
aunque   ya   no   pudieron   transmitirlos   tal 
cual … (p. 35) 

Las instituciones de formación 
 

 
 

… No recuerdo que en la escuela hiciéramos 
alguna vez algo que no fuera lo que se 
esperaba. Ninguna novedad. Nunca… (p. 37) 

El grupo de amigos 
 

 
 

… A mediados de la década de los años 
sesenta la fuerza del cambio cultural era tan 
grande que se dejaba sentir en pueblos como 
Arriondas…  (p. 38) 

 

La ciudad 

… Mi relación con la ciudad fue muy débil al principio, mientras estuve interno, progresando después poco a poco 

al ritmo que se fue ampliando mi libertad (de movimientos y de todo lo demás), lo que comenzó cuando cambié el 

colegio por los pisos de estudiantes, consolidándose definitivamente cuando en 1973 me casé y Mari Jose y yo 

fijamos nuestro domicilio en la ciudad. (pp. 39-40) 
 

Mientras estuve interno 
 

 
 

… Mi presencia en la ciudad se redujo durante esta primera 
etapa al internado en el colegio, a las clases en la Escuela Normal 
y a los desplazamientos entre ambos lugares… (p. 40) 

Los pisos de estudiantes 
 

 
 

… Este paso por los pisos de estudiantes estuvo en el origen de 
las otras transiciones que hice con mi vida por aquel entonces: la 
de las creencias, la de la política y la del conocimiento, que tanto 
iban a determinar mi manera de enseñar y de pensar la 
profesión… (p. 42) 

 

Domicilio en la ciudad 
 

 
 

Cuando en 1973 me emancipé definitivamente de mi familia de 
origen y ya con Mari Jose fijamos la residencia en la ciudad de 
Oviedo, optaba definitivamente por el modo de vida urbano, que 
para mí significaba, sobre todo, continuar avanzando en los 
cambios que ya había iniciado… (p. 43) 

 


